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PRESENTACIÓN DE LA OBRA Y AGRADECIMIENTOS

			Puede que muchos estén pensando que esta obra excede con mucho de los confines del Derecho Eclesiástico, que es más propia de las vitrinas del Derecho Deportivo. Puede que no les falte razón, o tal vez sí. De lo que no albergo dudas es de que no dejará de ser extraño para la doctrina que un profesor de la disciplina se haya dedicado a relacionar algunos conceptos que son propios de sus clases y materiales con el fútbol. Este trabajo no es más que el resultado de años de investigación y catalogación de recortes de periódicos, noticias de diarios y revistas deportivas, tuits ofensivos para futbolistas y aficionados, gradas cerradas, normas, sanciones, camisetas y declaraciones en las que confluyen dos elementos que tradicionalmente se profesaban un sentimiento mutuo de indiferencia, de extrañeza, la religión y el fútbol. Sin embargo, en la actualidad están más unidos que nunca, sus encuentros y, sobre todo, desencuentros, cada día son más polémicos, estando necesitados de un tercero que medie, regule y solucione sus conflictos, el Derecho. Es por ello que considero que la labor del eclesiasticista puede ser bienvenida, al menos, a título investigador como es mi caso, pues como tendrán la ocasión de comprobar, no pienso que el fútbol, sus protagonistas, aficionados, gobernantes, clubes y asociaciones deban figurar al margen de los postulados y principios del Derecho Eclesiástico. En esta tarea de años he tenido la ocasión de cruzarme con personas y entidades que merecen mi agradecimiento y así quiero hacerlo constar. En primer lugar, a la Editorial Tecnos, por su confianza y su respuesta afirmativa ante la propuesta de publicación de un proyecto que distaba mucho de los materiales jurídicos formativos que esta prestigiosa editorial suele ofrecer al público del Derecho.

			En segundo lugar, en lo que al Derecho Eclesiástico se refiere, debo agradecer las oportunidades brindadas desde el Anuario de Derecho Eclesiástico del Estado, la Revista General de Derecho Canónico y Derecho Eclesiástico del Estado y los proyectos de investigación «Libertad de expresión y prevención de de la violencia y discriminación por razón de religión» (por la ayuda recibida de su directora, la profesora Zoila Combalía y la del profesor Alejandro González-Varas) y «Deporte, diversidad religiosa y Derecho» (por el interés y la atención de la profesora Silvia Meseguer).

			En tercer lugar, he de mencionar a las personas del derecho deportivo que, con tan buen talante, han acogido a este extraño en su mundo. Entre ellos están todos los que confiaron en mi trabajo como Silva Verdugo, profesora de la Universidad CEU San Pablo de Sevilla y coordinadora de su Máster en Derecho Deportivo; Antonio Millán, profesor de la Universidad de Cádiz y director de la Revista Española de Derecho Deportivo y José Rodríguez, abogado especialista en Derecho Deportivo y Secretario General de la Revista Aranzadi de Derecho de Deporte y Entretenimiento. Junto a ellos, quisiera realizar una mención especial para José Luis Pérez Triviño, profesor de la Universidad Pompeu Fabra y director de Fair Play, Revista de Filosofía, Ética y Derecho Deportivo, al que leo y admiro por igual. Voz más que autorizada, su magisterio en nuestro derecho deportivo es innegable. Su fe en mi investigación fue siempre un impulso para que la monografía que hoy manejan pueda haber llegado a sus manos.

			Asimismo, he de dedicar unas palabras a dos referencias a seguir, la Catedrática de Derecho Eclesiástico de la Universidad de Zaragoza, Zoila Combalía, y el Catedrático de Derecho Eclesiástico de la Universidad Autónoma de Madrid, Ricardo García. El apoyo de ambos me animó a recorrer este sendero tan innovador como apasionante, pero muy diferente al que la mayoría de los eclesiasticistas habían tomado antes. Una aventura que con riesgo acepté y que, espero, pueda haber llegado a buen puerto.

			Por lo demás, en lo estrictamente personal, nunca puedo olvidarme de las personas que han estado cerca durante la redacción de este trabajo. Ni de mis padres, ni de mi hermano y, evidentemente, tampoco de Isa. También quisiera acordarme de Wanda y, sobre todo, de Zero, por su inestimable compañía de largos días en Invernalia. Soy consciente de las muchas horas que les debo a todos ellos. Por no tenérmelas en cuenta y, por mucho más, de corazón, gracias, sois parte esencial de este trabajo.

		

	
		
			
			
PRÓLOGO

			DR. JOSÉ LUIS PÉREZ TRIVIÑO

			Prof. Titular (Acreditado como catedrático)

			Universidad Pompeu Fabra

			El ámbito de la reflexión acerca del deporte se ha expandido enormemente en las últimas décadas, a la par que este ha ido convirtiéndose no solo en una práctica social popular sino también en una estructura económica de primer orden. El deporte como fenómeno aparece en la Grecia clásica, pero es a finales del siglo XIX cuando se convierte en una práctica institucionalizada. Y es en el siglo XX cuando adquiere el altísimo grado de popularidad que lo convierte probablemente en el fenómeno social más relevante del último siglo. Paralelamente a su crecimiento han ido apareciendo distintas aproximaciones que tratan de dar cuenta de su pluralidad de componentes. Así surgieron inicialmente las ciencias puramente deportivas, y posteriormente, la medicina, la psicología, la economía y el derecho del deporte. Uno de los últimos acercamientos es el filosófico, donde tiene una especial importancia el análisis de las aristas morales que presenta la práctica deportiva. En los últimos años, otra de las manifestaciones del deporte que más interés ha despertado es su relación con la religión. Los historiadores olímpicos han destacado la importancia de los componentes religiosos en el olimpismo de la Grecia antigua, y, por otro lado, a principios del siglo XX, el fundador del deporte contemporáneo, el barón Pierre de Coubertain, también había señalado la implicación de la religión con el deporte, especialmente con el olimpismo, cuando apuntaba que la actitud del deportista debía ser similar a la del devoto hacia su religión.

			Pero si se acerca la lupa un poco más, y se centra la atención en el fútbol, se pueden observar con más claridad las similitudes entre este deporte y la religión, como ya hizo desde el punto de vista antropológico Desmond Morris cuando señaló que entre los acontecimientos futbolísticos y la religión era factible establecer una comparación tomando como base los aspectos más significativos de ambos fenómenos. En nuestro contexto, ya Manuel Vázquez Montalbán había apuntado a esta semejanza cuando caracterizó al fútbol como una religión en busca de un dios.

			Son varios los elementos en los que puede establecerse la similitud mencionada. A diferencia de lo que piensa Vázquez Montalbán, quizá sí haya dioses en el fútbol, los propios jugadores, las estrellas del firmamento futbolístico sobre las que recae la responsabilidad de conducir al equipo hacia la victoria. Es cierto que no tienen algunas de las propiedades divinas como la eternidad o la omnipotencia, pero las actitudes que generan entre los aficionados son muy parecidas, siendo quizá el ejemplo extremo la iglesia maradoniana dedicada al culto al exfutbolista argentino, Diego Maradona. Por otro lado, no todas las religiones son monoteístas y no siempre los dioses tienen poderes sobrehumanos. Así pues, el fútbol sería más que una religión monoteísta, una politeísta con dioses «humanos».

			Por otro lado, los estadios son en ocasiones denominadas «catedrales» o «santuarios» en tanto instalaciones donde los fieles, esto es, los aficionados se reúnen —cada semana, y hasta hace poco tiempo, de manera regular el domingo, el día del Señor— para compartir una común liturgia. Se ha destacado en numerosas ocasiones la analogía entre la liturgia del partido de fútbol con la de un acto de fe, donde el grupo forja unos profundos lazos emocionales. Es lógico entonces, asumir la conclusión de que un partido de fútbol es similar a una ceremonia sagrada, que implica no solo una congregación de fieles, sino también una ocasión para reafirmar el sentido de pertenencia a una colectividad unida por una creencia firme, profunda y duradera en un contenido sagrado como es la fidelidad a un escudo y a una camiseta.

			La experiencia del individuo como aficionado está, por otro lado, vinculada a una identificación indeleble con el club al que presta lealtad. Eduardo Galeano ya señaló con su habitual perspicacia que un individuo puede cambiar de casa, de ciudad, de pareja… pero no de equipo de fútbol. Presuposición que, por cierto, en la película «El secreto de su ojos», sirvió a su protagonista, interpretado por Ricardo Darín, para encontrar al violador de una joven a quien perseguía infructuosamente. En efecto, gran parte del interés antropológico del fútbol reside en cómo se constituye en un factor crucial de la identidad individual y colectiva de los aficionados. Así pensaba quien fue presidente de la Federación Española de Fútbol, Pablo Porta, tal y como recoge Arcadi Espada: «el fútbol es un deporte que no tiene ningún interés. Desde el punto de vista técnico es una cosa muy rudimentaria. Cuenta demasiado el azar, es muy poco espectacular y no requiere tampoco hombres especiales porque es muy fácil enmascarar la mediocridad entre once… ¿Sabe usted lo que aguanta el fútbol?: … [el] ser de alguien». De ahí que el propio Espada haga suya esa visión y concluya que la devoción a un club de fútbol «es la única identidad que supera todas la pruebas… una identidad es aquello a lo que le colocas una camiseta y siempre está guapo… una camiseta colocada, dispuesta, presta a disculpar cualquier atrocidad del destino». Así pues, la identidad futbolística puede llegar tener tanto arraigo personal y colectivo como la religiosa. Remitiéndonos a Durkheim en su análisis de las diversas experiencias religiosas, habría entonces una semejanza entre las reuniones eucarísticas de culto propias de la religión cristiana y la asistencia de los aficionados a los estadios unidos por la común fervorosa devoción hacia su equipo de fútbol.

			Ahora bien, la relación entre fútbol y religión no siempre ha resulta armónica. En unos casos las dificultades son de orden jurídico y en otros son más bien de carácter social. En lo que respecta al primer tipo de problema, este surge por la colisión entre la autonomía normativa del deporte (de clubes y federaciones deportivos) y los derechos fundamentales de carácter religioso de los futbolistas. En efecto, los clubes de fútbol no solo tienen la dimensión simbólica examinada párrafos atrás. Junto a esa arista, está la propiamente institucional-deportiva y la económica. En lo que respecta a la primera de estas dimensiones, los clubes se insertan en una estructura jerárquica en la que las federaciones tienen un papel central en cuanto reguladoras de las competiciones deportivas, rol que en ocasiones ha sido caracterizado como monopolístico en el sentido de que delimitan exclusiva y excluyentemente —respecto de las autoridades públicas— todos los aspectos en los que se desarrollan aquellas. Y a los efectos de lo que aquí nos interesa, han llevado a cabo esa reglamentación sin prestar la debida atención a los intereses y derechos de los deportistas. Así se pueden citar algunas de las históricas restricciones que han padecido los deportistas federados de acceder a los tribunales ordinarios en defensa de sus intereses, su limitado ámbito de libertad de expresión, la menor protección de la integridad física, el cercenamiento de la privacidad en aras de los controles antidopaje o el deficiente tratamiento que reciben ciertos colectivos (los menores, las mujeres y otros colectivos discriminados).

			Si en el pasado los deportistas (y los clubes) adoptaron una posición sumisa respecto a esas restricciones, en los últimos años han surgido voces que reclaman la vigencia de los derechos individuales en la esfera deportiva como rigen en cualquier otro ámbito social. Las referencias a la sentencia que emitió el Tribunal de Justicia de la Unión Europea a instancias del jugador belga Bosman y su reclamación de la libertad de movimiento y de prestación de servicios de los futbolistas como cualquier otro trabajador, o el acuerdo entre UEFA y el FC Barcelona para permitir las banderas independentistas catalanas en los estadios son probablemente los dos casos más relevantes en los que se ha logrado doblegar la posición de una organización tan poderosa como UEFA.

			En esa misma línea, en los últimos años hemos asistido a una progresiva concienciación por parte de las organizaciones deportivas de la necesidad de respetar los derechos de los deportistas como también de otros agentes que participan en la esfera deportiva. Así recientemente el Comité Olímpico Internacional ha realizado un reconocimiento explícito de los derechos humanos, como también lo ha hecho FIFA. Otra organización, en este caso no oficial, como la Asociación Mundial de Deportistas ha redactado un documento donde se recogen los derechos de los deportistas:

			•Todo deportista tiene derecho a la igualdad de oportunidades en la consecución de su carrera deportiva, sin distinción de ningún tipo y libre de discriminación, intimidación y violencia.

			•Todo deportista tiene el derecho a la libre opinión y expresión.

			•Los derechos de los deportistas menores de edad deben ser protegidos.

			•Todo atleta infantil debe recibir protección de sus derechos.

			•Todo deportista tiene derecho a una parte justa de la actividad económica y a los beneficios que haya contribuido a generar en su deporte, amparado por condiciones laborales justas y un salario digno.

			•Todo deportista tiene derecho a la organización y a la negociación colectiva.

			•Todo deportista tiene derecho a la protección de su nombre, imagen los cuales podrán utilizarse de forma comercial únicamente con su consentimiento, otorgado de forma voluntaria.

			•Todo deportista tiene derecho a una vida privada, a la intimidad y a la protección de sus datos personales.

			•Todo deportista deberá ser compensado cuando sus derechos humanos no se respeten ni defiendan.

			No deja de ser curioso que en esta lista no se incluya la libertad de los deportistas a expresar y a que se respeten sus creencias religiosas, cuando tal y como explicita abundantemente Rafael Valencia, los conflictos entre este derecho y las regulaciones de clubes y federaciones han sido recurrentes en estos últimos años. En efecto, la relevancia que tienen las creencias religiosas, junto con los símbolos que con los que se expresan han supuesto una fuente de conflictos debido a que las regulaciones deportivas restringen sus manifestaciones en el terreno deportivo en aras de una pretendida neutralidad política y religiosa. En este sentido, Rafael Valencia expone detalladamente cómo la regulación los entes federativos alcanza incluso a establecer cómo deben vestir los jugadores en el terreno de juego, qué complementos están prohibidos, qué expresiones pueden proferir o qué gestos están permitidos. Así por ejemplo tanto FIFA como UEFA establecen en sus estatutos la exclusión de símbolos de diversa naturaleza, especialmente, los políticos, pero también los religiosos. La lista de conflictos que tiene como protagonismo el vestuario deportivo —como el hiyab o el turbante (patka) de los sikhs—, los rezos u otras manifestaciones religiosas en el terreno de juego es numerosísima y el profesor Valencia expone con minuciosidad los supuestos acaecidos recientemente, así como los problemas jurídicos suscitados y las dificultades que supone aplicar aquella normativa, como por ejemplo, cómo actuar con los jugadores que llevan tatuajes de contenido religioso en su piel.

			Así pues, nos son pocas las veces en las que los futbolistas se enfrentan al dilema de cumplir las reglas del club (o de la federación) y la fidelidad a su credo religioso. Este problema ha ido aumentando en frecuencia en virtud del pluralismo religioso vigente en los países occidentales, así como del proceso de globalización que ha experimentado el fútbol, máxime cuando en Europa desde hace ya más de veinte años la libertad de circulación de los futbolistas se normalizó gracias al famoso «Caso Bosman». Ahora no es nada extraño ver futbolistas de diferentes países, con diferentes credos religiosos, jugar en países donde la religión mayoritaria es otra, con todos los efectos que esto tiene respecto de los calendarios deportivos, las tradiciones, la vestimenta futbolística, los días festivos durante el año, etc. Así es frecuente que la regulación de todos estos puntos entren en contradicción con los mandamientos religiosos de esos jugadores foráneos con fuertes creencias religiosas. La primera parte del libro aborda de forma exhaustiva la variedad de casos conflictivos que se han producido durante estos últimos años. El balance es, según Rafael Valencia, una generalizada primacía de las obligaciones estatales-deportivas sobre los derechos individuales en materia religiosa, balance que suscita la repetida crítica por su parte, dado el superior valor moral y jurídico de estos últimos.

			Como adelantaba antes, los clubes de fútbol además de su vertiente deportiva tiene una asociativa o directamente empresarial. Esta dimensión genera otro tipo de problemas como son las situaciones en las que colisionan los derechos del empleador —el club— y las libertades religiosas de los empleados —los futbolistas— en el ámbito del trabajo. El examen de estos distintos conflictos entre los descansos semanales (o festividades) que establece una religión y las obligaciones laborales deportivas son frecuentes y obligan a buscar soluciones creativas para no comprometer las creencias de los jugadores. Pero no siempre es posible encontrar un acomodo entre ambos extremos… lo que obliga de nuevo a tener que priorizar entre los derechos religiosos de los jugadores o las exigencias laborales del empresario deportivo. El caso de la festividad del Ramadán entre los futbolistas musulmanes y el efecto que esto tiene en su disponibilidad durante la competición por parte de los clubes ha suscitado arduos debates que han llegado a su culminación con el caso del jugador egipcio del Liverpool FC, Mohamed Salah. Cohonestar ambos intereses es un rompecabezas de difícil solución que en ocasiones ha llevado a realizar interpretaciones extremas de la normativa religiosa musulmana para esquivar las barreras que impedían contar con los futbolistas en ese mes de ayuno. Pero no solo respecto de festividades musulmanas se han suscitado problemas como los mencionados. También con festividades judías o incluso católicas, como las que hicieron difícil la participación de futbolistas sevillanos devotos de la Semana Santa cuando esta festividad coincidía con la celebración de partidos fútbol. Una lectura amena y hasta divertida de la variedad de casos que se han dado se encuentra en la segunda parte.

			La tercera parte de la investigación realizada por el autor se dedica analizar otra manifestación de la religión en el fútbol, pero en este caso, como elemento ofensivo o discriminatorio. Así lo sufren el Ajax de Amsterdam, el Bayern de Munich o al Tottenham Hostpur londinense por su vinculación histórica al judaísmo En estos casos, los jugadores y aficionados de dichos se conviertan en víctimas de insultos por ultras rivales de carácter neonazi o similares. En cambio, en el caso de la Lazio, el club romano que se asocia con el fascismo, se ve envuelto en problemas e incluso sanciones por las acciones filofascistas de algunos de sus aficionados o jugadores más ultras. Por otro lado, también se dan episodios en los que grupos aficionados —o los propios futbolistas— han utilizado un componente (la raza, la etnia, el sexo, el color de la piel… o las creencias religiosas) para ofender a un determinado jugador o colectivo. El problema ha adquirido tal dimensión que no solo ha generado que se promulguen leyes u otras medidas específicas para luchar contra ese fenómeno, sino que ha surgido una expresión específica para caracterizarlo: «el discurso del odio». El fútbol, como lamentablemente en tantas otras ocasiones, ha sido un escenario apropiado para que esos grupos expresaran su odio hacia los sujetos o grupos caracterizados por alguna de esas propiedades. Y el profesor Valencia de nuevo, realiza una tarea recopiladora encomiable de los numerosos casos en los que futbolistas o aficiones, especialmente, judíos y musulmanes, han sido el foco de atención de la ira irracional de esos colectivos.

			En definitiva, este libro constituye un análisis sistemático y exhaustivo de un problema cada vez más evidente en el mundo del deporte y, del fútbol en particular: su difícil encaje con la libertad religiosa. En las últimas décadas las federaciones deportivas han ido modificando lenta pero inexorablemente sus regulaciones limitativas de los derechos de los deportistas para ir adaptándolas a las normas estatales o internacionales más respetuosas con esos estándares ético-jurídicos. Pero probablemente la libertad religiosa es la que más lejos está de alcanzar una razonable coexistencia con las estructuras deportivas. Por eso, este libro aporta una visión no solo exhaustiva de todos estos problemas; también es una contribución necesaria y oportuna para avanzar en la progresiva adaptación del deporte a las exigencias derivadas del respeto a la libertad religiosa. Pero el libro no solo satisfará al erudito jurista experto en derecho del deporte, derecho constitucional o derecho eclesiástico. La inclusión de cuantiosos ejemplos y anécdotas interesará a cualquier aficionado al fútbol, a lo cual contribuirá la fácil lectura a la que presta servicio la esmerada redacción del profesor Valencia.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			
FÚTBOL Y HECHO RELIGIOSO

			I

			El 23 de mayo de 2007, en Estadio Olímpico de Atenas y tras una competidísima final de la UEFA1 Champions League2, el AC Milán salía victorioso del encuentro ante el Liverpool FC. De esta manera, la escuadra rossonera se proclamaba por séptima vez en su historia campeona de Europa de clubes y, además, devolvía a los de Anfield la derrota que éstos le habían endosado, apenas dos años antes, en la final de la edición de 2005. De la celebración sobre el verde del estadio ateniense por parte del conjunto lombardo seguramente podrán recordarse cientos de imágenes de vítores y alegría, pero si hay una que destaca sobre todas las demás, esa es la de Ricardo Izecson dos Santos Leite, Kaká. El centrocampista brasileño arrodillado y encomendándose al cielo, se despojó de la camiseta del club italiano, dejando al descubierto una interior en la que rezaba la leyenda «I belong to Jesus».

			Como veremos en páginas sucesivas, la celebración de Kaká no es más que la primera de otras muchas de características similares a manos de otros futbolistas3 como Radamel Falcao o Neymar Junior, pero el hecho de realizarse en un escenario seguido en directo por millones de personas en todo el mundo como la final de la Champions League, otorga indudablemente una relevancia especial a este momento4. Y es que, no podemos dejar de lado que, lo que en realidad se estaba produciendo, no era sino la concurrencia en un mismo emplazamiento del fútbol de más alto nivel y el fenómeno religioso, iniciándose así una de las polémicas más extendidas a lo largo y ancho del universo futbolístico. Polémica avivada, por otra parte, por los responsables de las organizaciones internacionales encargadas de la regulación del conocido como deporte rey y que se encarna en el debate sobre la conveniencia de erradicar lo religioso de los terrenos de juego.

			Pero lo sucedido con Kaká no es un hecho aislado, su acción, como la de muchos otros futbolistas, cobra mayor realce si la contextualizamos en una de las facetas que los deportistas no suelen olvidar mientras desarrollan su actividad profesional, la religiosa. Como alguna vez hemos tenido la oportunidad de señalar, el mundo occidental lleva años experimentando una serie de cambios, fundamentalmente, como consecuencia de fenómenos como el de la inmigración o la globalización5. La sociedad occidental (y la europea es un buen ejemplo) es cada vez más plural, aumentando casi a diario el número de nacionalidades y culturas que habitan el viejo continente. Ello exige al mismo tiempo tener presente el elemento religioso, pues la incesante incidencia de los flujos migratorios también tiene su reflejo en el mapa religioso de los diferentes Estados europeos6, introduciendo no sólo nuevas creencias, sino también, nuevas prácticas religiosas y, en definitiva, formas distintas de concebir el hecho religioso. La población inmigrante se caracteriza por portar su propia forma de entender la religión y más exactamente, su manera de entender las prácticas religiosas. Tan es así, que hasta se intenta que dichas prácticas sean admitidas o, al menos, toleradas en los países de acogida. Se suscitan de este modo, situaciones en las que estas nuevas formas de entender la religión pueden llegar a colisionar, bien con los derechos de los demás, o bien con el interés colectivo7.

			Si trasladamos al mundo del fútbol tal afirmación, parece que no son los terrenos de juego lugares que representen ninguna excepción a la misma. El cada vez más consolidado pluralismo religioso del mundo occidental puede también deducirse de las canchas deportivas. El impulso de la libre circulación de trabajadores en Europa8 y particularmente, las facilidades para fichar a deportistas de otros Estados europeos (e, incluso, de nacionales de terceros Estados con ancestros europeos)9 que provocó la aplicación de la sentencia del conocido como «Caso Bosman»10, han contribuido a ello.

			Basta con una simple hojeada a diferentes medios para descubrir no pocas noticias relacionadas con la temática que nos ocupa. En todas ellas, puede constatarse que son los propios deportistas quienes han pretendido imponer, incluso compitiendo, su doble condición de profesional y de creyente. Por citar algunos ejemplos, cada vez son más habituales las retrasmisiones televisivas en las que podemos ver como los futbolistas católicos se santiguan antes de entrar al campo, los musulmanes oran con las palmas hacía arriba, los que al marcar un gol se lo dedican a su dios o se levantan la camiseta mostrando con orgullo otra, debajo de la reglamentaria, en la que figuran mensajes religiosos. En ocasiones, es la propia indumentaria oficial la que genera un problema, no son pocos los casos que, fundamentalmente en el deporte femenino, se ha impedido a equipos y selecciones de estados musulmanes la participación en diferentes campeonatos o simplemente, a pesar de haberse permitido, dicha indumentaria desata todo tipo de comentarios relacionados con la obligatoriedad o no de la observancia de determinados preceptos coránicos sobre la vestimenta de la mujer musulmana.

			II

			En otro orden de cosas, tampoco puede olvidarse que son varias las causas que pueden provocar el conflicto entre las nuevas formas de religiosidad y el ordenamiento laboral. La más habitual de todas ellas suele darse con motivo de las diferencias existentes entre la conmemoración de las festividades religiosas y el descanso semanal de los trabajadores. En primer lugar, con los horarios en los que han de desarrollar su actividad profesional y, en segundo lugar, con respecto de los días festivos que prevén los calendarios laborales en cada uno de los Estados. Venimos haciendo referencia a la consolidación del pluralismo religioso cada vez más extendido en Europa, mas no es menos cierto que la tradición religiosa preponderante a lo largo y ancho del continente sigue siendo la judeocristiana. Este dato, en sede de calendario laboral, significa que la mayoría de las festividades se identifican con las propias de la tradición religiosa predominante. Lo mismo sucede con el descanso semanal, las normas laborales en Europa suelen designar el domingo como día de descanso sin que parezca, al menos hasta ahora, que la fijación de días de descanso semanales que conmemoran otras religiones puedan llegan a consolidarse con la misma importancia que se concede a este día.

			Como ya hemos adelantado, el mundo del deporte no resulta ajeno al objeto de nuestro trabajo. Es más, está muy presente tras los dos acontecimientos citados que han representado un punto de inflexión, la instauración en Europa del principio de libre circulación de trabajadores y la sentencia del «Caso Bosman». Estos dos factores han contribuido a que el pluralismo religioso que puede apreciarse en la sociedad europea pueda también trasladarse a los clubes profesionales, los combinados nacionales y los recintos deportivos. Y es que, como hemos anticipado, en los deportistas de alto nivel, como en cualquier otro trabajador, a menudo conviven dos aspectos, su profesionalidad y su religión. Una coincidencia que, para algunos, resulta incompatible y que, en no pocas ocasiones, acaba desembocando en el sacrificio de las obligaciones laborales en aras al cumplimiento de las prescripciones religiosas. Con todo, hay que anticipar que no toda la casuística se circunscribe al continente europeo. En el desarrollo de nuestro análisis veremos que la presencia de las creencias en el deporte está tan extendida que, ni las tradiciones de corte más ortodoxo (o ultraortodoxo) como la israelí han podido esquivar este tipo de conflictos.

			III

			Ahora bien, conviene tener presente que los problemas derivados de la puesta en valor del fenómeno religioso en el fútbol no sólo radican en la religiosidad de los deportistas. Hemos de tomar en consideración también los mensajes y manifestaciones de los seguidores, ya sea en las gradas de los estadios o las vertidas en redes sociales a través de sus dispositivos electrónicos. Nadie puede poner en duda realidades absolutas como la contribución de los aficionados al mundo del deporte en general y, particularmente, al fútbol. Obviamente, sin ellos el deporte no existiría, pues en última instancia son los responsables de su sustento y, por ende, de las cifras astronómicas que se manejan en la industria futbolística. Ahora bien, no todas las aportaciones de los seguidores son siempre positivas. Ocurre que, a menudo, son ultras, hooligans, tifosi o barras bravas los portadores de imágenes, representaciones o símbolos religiosos. De este modo, dichas representaciones son apreciables no sólo en los terrenos de juego, por la acción de los deportistas, también pueden constatarse en las gradas de los estadios las pancartas y hasta en los cánticos utilizados para animar y vitorear a los diferentes equipos.

			El problema se produce cuando se detectan bufandas, pancartas o mensajes no precisamente respetuosos con diferentes aspectos como la opción religiosa de la hinchada rival o de los propios jugadores. Se trata de una práctica, desgraciadamente, cada vez más habitual, que ha captado toda la atención de las grandes entidades organizadoras de eventos deportivos y hasta de las fuerzas y cuerpos de seguridad de los diferentes estados. La preocupación es tan alta que estas situaciones suelen tipificarse incluso penalmente, incluyéndose entre los tipos de los denominados delitos de odio. Lamentablemente, cada vez es más frecuente el ataque al diferente, al ciudadano de distinto color o raza, de diferente religión, ideología o condición económica, al que no comparte nuestras ideas políticas u orientación sexual. De hecho, podríamos afirmar que estas situaciones están tan extendidas que, como hemos adelantado, ni siquiera el deporte ha podido mantenerse al margen. Más bien al contrario, las cifras relativas a los casos registrados en los recintos deportivos continúan in crescendo, figurando en lugares demasiado altos en los rankings de los países del viejo continente. Las fórmulas empleadas son muy variadas, encontrándose entre ellos los actos racistas, xenófobos, homófobos, o de intolerancia religiosa, entre los que destaca poderosamente el antisemitismo11 y la islamofobia12.

			Llegados a este punto, está más que constatado que muchos siguen pretendiendo hacer valer su derecho a emitir, portar o compartir imágenes o emblemas que pueden llegar a vulnerar creencias y sentimientos religiosos, no sólo de los jugadores rivales, sino también de la afición contraria. Ello nos advierte que la cuestión que nos ocupa no debería ser abordada únicamente desde el punto de vista de la libertad religiosa, pues también ha de valorarse la incidencia de la libertad de expresión, tanto de los aficionados, como la de los futbolistas. La incidencia que posee la libertad de expresión en la temática que estamos desarrollando es tan elevada que podría ser objeto de un trabajo específico. Por ello, entendemos que dar cabida en nuestras páginas a la problemática de la libertad de expresión, ya sea la de los futbolistas o la de los aficionados, se antoja una difícil labor que excedería con mucho del objeto de nuestro trabajo. Contrastada la importancia del derecho a la libertad de expresión, nuestra intención es evaluar la cuestión religiosa en el fútbol desde el punto de vista de la libertad religiosa y la protección de las creencias. Trataremos pues de profundizar en el grado reconocimiento de aquella libertad y el nivel de protección de las creencias y los sentimientos religiosos. Para ello, resulta imprescindible que nos detengamos en las soluciones aportadas por las instituciones políticas, las jurídicas y las futbolísticas, no solo en el ámbito regional europeo, también en Estados concretos como España e Inglaterra. No en vano, se trata de las dos localizaciones donde se han detectado un número mayor de incidentes.

			IV

			En definitiva, la intención de este trabajo no es sino la de estudiar aquellas situaciones que rodean, enlazan y confrontan al mismo tiempo al fútbol con los símbolos y gestos religiosos, las relaciones laborales y la radicalización por motivos de religión. Por esta razón, resulta esencial el estudio de la legislación deportiva, emanada de los grandes organismos como la FIFA y la International Football Association Board (IFAB)13, pero sin olvidar los derechos humanos inherentes a los futbolistas y esencialmente, el derecho de libertad religiosa. En esa labor de estudio, intentaremos describir los diferentes casos en los que haya podido producirse la colisión entre la religión y las normas estatales o deportivas, examinando las soluciones adoptadas, el acierto de las mismas, según nuestro criterio o, por el contrario, la crítica de aquellas que, en nuestra opinión, debían haber recibido un tratamiento diferente.

			Para ello, queremos advertir, nuestra investigación tratará de abordar la ya mencionada doble condición de deportista y creyente de los profesionales, reparando en la normativa que otorga cobertura jurídica a las grandes citas deportivas. Puede que haya casos en los que esta doble condición nos lleve a apreciar un conflicto en el que, generalmente, prevalece la conveniencia de observar el reglamento deportivo (para poder formar parte de la competición) sin que, hasta el momento, sean muy numerosas las voces que se han rebelado ante la necesidad de renunciar a la religiosidad de los competidores y lo mismo sucede con los aficionados.

			En este sentido, cabe recordar que son numerosas las normas internacionales y nacionales que protegen la libertad religiosa de los individuos. Incluso en las resoluciones de los organismos internacionales se aprecia la preocupación por preservar los derechos de los creyentes, pero echamos en falta un mayor tino para con la protección de las creencias de los deportistas y sus seguidores, pues ¿qué hay de la libertad religiosa de los deportistas? ¿cómo se protege los sentimientos religiosos de los hinchas? ¿cuáles son los límites del fervor de la hinchada? Interrogantes, todos, de difícil solución, a los que trataremos de dar respuesta en el trascurso de nuestro texto.

			
				
					1 Estas son las siglas con las que se identifica a la Unión Europea de Asociaciones de Fútbol, máxima autoridad del fútbol europeo y responsable de la organización de todas las competiciones de clubes y selecciones en el continente. La UEFA es además una de las seis confederaciones que forman parte de la Federation International Football Association (FIFA).

				

				
					2 Conocida originariamente como la «Copa de Europa». Se trata de un torneo anual que, hasta el año 1997, solo jugaban los campeones de las diferentes ligas europeas. Gracias a las reformas introducidas tanto en 1997, como en 1999, actualmente, también pueden disputarlo hasta el cuarto equipo clasificado en los principales campeonatos del continente en función del coeficiente otorgado por la UEFA (basado en los resultados obtenidos por todos los clubes europeos en las ediciones previas de las competiciones de clubes organizadas por dicha entidad).

				

				
					3 Salvo casos particulares que serán identificados en el texto, entendemos que todas las cuestiones a tratar resultan de aplicación tanto para futbolistas de género masculino como a las del femenino. En modo alguno, nuestro trabajo persigue realizar ninguna distinción ni agravio comparativo por razón de género. Por esta razón, quisiéramos anticipar que al referirnos a «los futbolistas», «los jugadores» o «los profesionales», nuestra utilización del masculino genérico (en su condición de término no marcado en la oposición masculino/femenino), está basada en las aclaraciones realizadas a tal efecto por la Real Academia Española, considerando incluidos en el mismo tanto a los, como a las futbolistas. 

				

				
					4 El impacto de la imagen fue tal que, desde aquel momento, hasta ha sido escrito el libro I Belong to Jesus: Celebrating the Under-Shirt Celebration, del autor inglés Craig Oldham, dedicado a analizar los mensajes que figuran en las camisetas que los deportistas portan debajo de la camiseta oficial en la competición. También han sido creados espacios web con el mismo nombre que la leyenda que exhibió el jugador brasileño aquella noche en Atenas, enfocados a dar a conocer las distintas formas de celebrar los goles por parte de los profesionales del fútbol. Entre ellos, ha de destacarse el que a continuación se relaciona:

					< http://www.ibelongtojesus.co.uk/>, [consultado el 26 de julio de 2020].

				

				
					5 Vid. VALENCIA CANDALIJA, R., «Las reformas introducidas en el modelo español de gobernanza y gestión de la diversidad religiosa (referencia especial a los acuerdos de cooperación)», en GÓMEZ RIVERO, C. y BARRERO ORTEGA, A. (dirs.), Regeneración democrática y nuevas estrategias penales en la lucha contra la corrupción, Tirant lo Blanch, Valencia, 2017, p. 398.

				

				
					6 Vid. DOE, N., «Law and Religion in Europe: A comparative introduction», Oxford University Press, Oxford, 2011, p. 10.

				

				
					7 Vid. FERRARI, S., «Los problemas de la libertad religiosa» en IBÁN, I. y FERRARI, S., Derecho y Religión en la Europa Occidental, Mc Graw Hill, Madrid, 1998, p. 13. Vid. también ZUCCA, L., «Law vs. religión», en ZUCCA, L. y UNGUREANU, C. (eds.), Law, State and Religion in the New Europe: debates and dilemmas, Cambridge University Press, Cambridge, 2012, pp. 137 y ss.

				

				
					8 Para mayor abundamiento, vid. GALIANA MORENO, J. M., «La libre circulación de trabajadores en el ámbito comunitario europeo», en AAVV, Libertad de circulación de trabajadores. Aspectos laborales y de Seguridad Social comunitarios. Presente y futuro, Consejo General del Poder Judicial, Madrid, 2002.

				

				
					9 CORCUERA, J. I., «La Ley Bosman y el tráfico de pasaportes», en Cuadernos de fútbol, n.º 61, enero 2015, p. 2.

				

				
					10 Sentencia del Tribunal de Justicia de la Unión Europea de 15 de diciembre de 1995, asunto Union Royale belge des Sociétés de football association ASBL y otros vs. Jean-Marc Bosman y otros. En virtud de esta sentencia, fueron declarados ilegales las limitaciones relativas al número de jugadores nacionales de estados miembros de la Unión Europea.

				

				
					11 El preocupante aumento de episodios de corte antisemita en los estadios de fútbol ha sido incluso denunciado por asociaciones de renombre del mundo judío como la «Anne Frank House». En el informe de VERHOEVEN, J., «Football-related anti-Semitism compared Report on the international conference on anti-Semitism in professional football», Amsterdam, 2015, la mencionada asociación alertaba de la gravedad de los casos de antisemitismo detectados en el panorama internacional.

				

				
					12 Para mayor abundamiento sobre el antisemitismo y la islamofobia en el fútbol Vid. VALENCIA CANDALIJA, R., «Historia y presente del antisemitismo en el fútbol europeo», en COMBALÍA SOLÍS, Z., DIAGO DIAGO, P. y GONZÁLEZ-VARAS IBÁÑEZ, A. (coords.), Libertad de expresión y prevención de la violencia y discriminación por razón de la religión, Tirant lo Blanch, Valencia, 2020, pp. 405 y ss. Del mismo autor, vid. «Propuesta para la tarjeta roja a la islamofobia en la Premier League», en Revista General de Derecho Canónico y Derecho Eclesiástico del Estado, Núm. 54, 2020.

				

				
					13 Está integrada por la FIFA y las cuatro asociaciones del fútbol del Reino Unido, esto es, la Scottish Football Association de Escocia, la Football Association de Gales, la Football Association de Inglaterra y la Irish Football Association (en su nacimiento federaba a todos los clubes de Irlanda y, desde la división de la Isla, solamente a los del Irlanda del Norte). Como es sabido, el origen del fútbol moderno se ubica el Reino Unido en la segunda mitad del siglo XIX, razón por la cual, fueron estas cuatro federaciones las que inicialmente se responsabilizaron de la reglamentación del fútbol con el objetivo de llevar a cabo una interpretación de las normas que fueran de aplicación en el Reino Unido y, posteriormente, en el resto del mundo.
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LA ICONOGRAFÍA RELIGIOSA DEL FÚTBOL

		

	
		
			CAPÍTULO I

			
SÍMBOLOS Y GESTOS RELIGIOSOS EN EL TERRENO DE JUEGO

			
1. CONSIDERACIONES PREVIAS

			Cuando nos referimos a la cuestión religiosa en el fútbol, resulta indudable que la expresión «una imagen vale más que mil palabras» es, si cabe, aún más acertada. Esta expresión, tan utilizada en el día a día como apropiada para la ocasión, suele advertirnos del impacto que, en ciertos momentos, pueden provocar determinadas imágenes. La fuerza de las palabras adecuadas, correctamente empleadas para hacer llegar el mensaje que queremos transmitir a nuestro interlocutor es un instrumento extremadamente útil, pero nada puede compararse con la repercusión que produce la visualización de algunas imágenes, sobre todo, cuando la reproducción de las mismas, son utilizadas precisamente con ese fin.

			Uno de los ejemplos más significativos para ilustrar lo que acabamos de exponer lo podemos encontrar en el ámbito del deporte, sobre todo, si tenemos en cuenta la incidencia de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación. En la actualidad, lo que acontece en los campos de fútbol, es prácticamente telegrafiado al segundo después de producirse. El gol que acaba de marcar una de las estrellas del planeta fútbol, el regate o gambeta más espectacular o la asistencia más precisa pueden ser visualizados en décimas de segundos a través de tuits, blogs o portales web que realizan el seguimiento on line de toda una amplia variedad de competiciones. Los partidos de fútbol de las grandes ligas y los grandes campeonatos internacionales, ya sea a nivel de clubes o de selecciones nacionales, se han convertido en auténticos fenómenos de masas, seguidos por millones de espectadores desde cualquier parte del mundo.

			De esta manera, entendemos que si hay algo que no puede ponerse en entredicho es la relevancia del carácter iconográfico de todo lo que rodea al mundo de la alta competición y, muy especialmente, a la actuación de los astros futbolísticos. Su indumentaria, sus gestos y su forma de competir, son mundialmente observados y hasta imitados por sus fans, principalmente, por los menores, que conciben a los deportistas de élite como sus referentes, no sólo en la práctica deportiva, sino en el devenir de la vida diaria.

			
2. LA CUESTIÓN RELIGIOSA EN LAS INSTITUCIONES FUTBOLÍSTICAS

			En esta misión de valorar la incidencia de la iconografía religiosa en el fútbol no podemos dejar de lado la labor de las instituciones que otorgan cobertura jurídica a este deporte. Más bien al contrario, hemos de reconocer que éstas no se han olvidado de la religión. Aunque no sea éste, uno de los cometidos principales de las normas encargadas de la reglamentación del balompié, podemos señalar que, con mayor o menor aceptación, dichas instituciones se han preocupado de intentar otorgar un tratamiento adecuado al fenómeno religioso y, muy especialmente, en el caso del organismo internacional de la regulación del fútbol por excelencia, la FIFA1. La anterior afirmación puede corroborarse con lo dispuesto en la última de las versiones de los Estatutos de la FIFA, publicada en agosto de 2018, según los cuales, entre sus objetivos se encuentran la regulación, promoción e introducción de mejoras en la normativa y el control del fútbol, al tiempo que se realiza un compromiso con la integridad, el comportamiento ético y la deportividad2.

			A estos compromisos iniciales, el artículo 3 de los Estatutos añade el de respetar los derechos humanos reconocidos por la comunidad internacional3, mientras que el 4 destaca la prohibición de discriminación en el fútbol por diferentes motivos entre los que se encuentran los religiosos. Así, en el apartado primero de este último se indica que:

			«Está prohibida la discriminación de cualquier país, individuo o grupo de personas por cuestiones de raza, color de piel, su origen étnico, nacional o social, sexo, lengua, religión, posicionamiento político o de cualquier otra índole, poder adquisitivo, lugar de nacimiento o procedencia, orientación sexual o por cualquier otra razón, y será punible con suspensión o exclusión».

			No merece menos atención el apartado segundo de este artículo 4, en el que la FIFA se declara «neutral en materia de política y religión», dándose cabida únicamente a las excepciones que tengan alguna consecuencia en la consecución de los objetivos que figuran en los Estatutos. La apreciación es realmente notable, pues ante lo que pretende ser una mera declaración de neutralidad ante el hecho religioso y, por tanto, una forma de mantenerse al margen de la religiosidad de los futbolistas, clubes y aficionados, como veremos más adelante, algunos han creído poder apreciar fundamento bastante para la prohibición de cualquier tipo de acción en la que puedan atisbarse indicios de religiosidad.

			Sin obviar, por supuesto, la importancia de la FIFA, si hay un órgano de especial relevancia para nuestro trabajo es la IFAB que, desde el año 1882, es la encargada de definir las reglas del fútbol a nivel mundial y sus modificaciones. En 1913, la FIFA fue aceptada por la IFAB como parte integrante de la misma y, desde el año 1958, debido a la mayor representatividad de la FIFA en el fútbol mundial, sus propuestas tienen un mayor peso en la toma de decisiones. En lo que concierne a su funcionamiento, la IFAB se reúne dos veces por año, celebrándose la primera de las reuniones a comienzo de año. Esta primera reunión recibe el nombre de la Reunión General Anual y es la sede en la que pueden ser aprobados los cambios en el reglamento del fútbol. Estas posibles modificaciones, desde 2007, también han estado destinadas a las prácticas religiosas, de modo que las normas de la FIFA suelen experimentar variaciones que inciden directamente en las expresiones de religiosidad de los clubes y los propios futbolistas. Ha de tenerse en cuenta que las decisiones de la IFAB y, en consecuencia, de la FIFA, tienen su reflejo en el catálogo de los derechos de los futbolistas, no solamente en la libertad religiosa, también en otros derechos como la libertad de expresión.

			Conocidas cuáles son las instituciones del fútbol, resta saber dónde debemos buscar la legislación aplicable, el Derecho del fútbol. Para ello, es imprescindible referirse a un documento que, para cada temporada futbolística, emana de las reuniones de la IFAB. Conocido como «Las Reglas del Juego», su texto resulta de aplicación para todo el orbe futbolístico, pues las reglas que en él se contienen, así como las variaciones introducidas, son de carácter vinculante para todas las asociaciones nacionales (no debe olvidarse que la propia FIFA forma parte de esta asociación internacional). Además, no pueden obviarse ni el Reglamento FIFA, ni los establecidos por ésta para los torneos que se desarrollen bajo su ámbito, entre los que merecen especial mención la Copa del Mundo y los torneos futbolísticos que tienen cabida en cada una de las ediciones de los Juegos Olímpicos organizados por el Comité Olímpico Internacional.

			Como tendremos ocasión de comprobar en las páginas que siguen, tanto las Reglas del Juego IFAB, como las establecidas para competiciones concretas desde el citado año 2007, han implementado ciertas restricciones a la religiosidad de los futbolistas, fundamentalmente a través de la prohibición de emitir mensajes e imágenes religiosos, persiguiendo así erradicar el elemento religioso de los terrenos de juego. Una forma de proceder que concebimos como una absoluta contradicción, pues la negativa de estas instituciones a dar cabida a los símbolos religiosos no parece estar en conexión con las actividades y documentos que vienen promocionando en los últimos tiempos. En lo que respecta a IFAB, el más claro de los ejemplos es la aprobación de las Reglas del Juego 2019/2020, consensuadas en junio de 2019 en Zúrich. Esta edición, la última de las publicadas, y que está siendo aplicada en la presente temporada, a la hora de explicar la evolución de estas reglas, pone el foco de atención en el carácter inclusivo del fútbol, apuntando que:

			«El fútbol ha de ser un deporte atractivo para jugadores, miembros del cuerpo técnico, entrenadores, espectadores, aficionados, administradores, etc., y las Reglas deben contribuir a que el público de cualquier edad, raza, religión, cultura, grupo étnico, género, orientación sexual o con discapacidad, etc. Desee formar parte de este deporte y disfrute con él».

			Y, puesto que nos encontramos ante un escenario donde los organismos internacionales y sus normas acreditan una especial relevancia, no puede caer en el olvido que las declaraciones internacionales de derechos se ocupan del reconocimiento de derechos como el de libertad religiosa. Así, la Declaración Universal de Derechos Humanos de Naciones Unidas, proclamada en 1948 consagra la libertad religiosa en su artículo 18, al señalar que:

			«Toda persona tiene derecho a la libertad de pensamiento, de conciencia y de religión; este derecho incluye la libertad de cambiar de religión o de creencia, así como la libertad de manifestar su religión o su creencia, individual y colectivamente, tanto en público como en privado, por la enseñanza, la práctica, el culto y la observancia».

			También los grandes Pactos Internacionales como el Pacto Internacional de los Derechos Civiles y Políticos de 1996 se hicieron eco de este reconocimiento, e incluso, podríamos citar otros textos internacionales proclamados en el seno de Naciones Unidas como la Declaración contra todas las formas de Intolerancia de 1981. Como puede observarse, se trata de una serie de reconocimientos de derechos subjetivos que, a su vez, no han ignorado las declaraciones regionales, como el Convenio Europeo para la protección de los Derechos Humanos y las Libertades Fundamentales de 1950, la Convención Americana de Derechos Humanos de 1969 o la Carta Africana de Derechos Humanos y los Pueblos de 1981. Normas, todas ellas, que automáticamente se convirtieron en Derecho aplicable de los diferentes Estados miembros cuando fueron ratificadas, generando de este modo, derechos concretos para sus particulares y, para los poderes públicos, un deber de garante a través de las herramientas previstas en los respectivos ordenamientos jurídicos. Todo ello, sin desconocer los reconocimientos de derechos que los propios Estados han realizado a través de sus textos constitucionales o la legislación interna.

			Así pues, existe un marco jurídico de protección de la libertad religiosa, nacional e internacional que, como se ha señalado, podría verse alterado por la entrada en vigor de las reglas del fútbol y la exclusión de la simbología religiosa es una prueba evidente. En relación con este tema, como apunta REYES VIZCAÍNO, «en el caso de la prohibición de los símbolos religiosos, lo que peligra es la libertad religiosa. La Declaración Universal de los Derechos Humanos promulgada por las Naciones Unidas en 1948, en su artículo 18, garantiza todas las personas la libertad de manifestar su religión o creencia, individual y colectivamente, tanto en público como en privado. Los poderes públicos y los organismos internacionales deben proteger el derecho de los creyentes a ejercer su libertad religiosa, que incluye la manifestación en público de las propias creencias. Y esto afecta a la FIFA en la medida en que regula un sector tan influyente en la sociedad actual como es el fútbol. No puede ocurrir que se garantice la libertad religiosa en toda la tierra menos en los campos de fútbol»4. En la misma línea que este autor, entendemos que podríamos estar asistiendo a una injerencia de los organismos internacionales en la faceta estrictamente religiosa, evidencia que es puesta de manifiesto por las previsiones normativas para los últimos campeonatos de fútbol. Tan es así, que las últimas de las versiones de las Reglas de Equipamiento de la FIFA, contienen un glosario de términos en el que se llega a definir el concepto de símbolo religioso. En dicho glosario se indica que debemos entender por símbolo religioso:

			«Cualquier símbolo, incluidas imágenes u obras de arte de una religión utilizadas para representar una religión o una inclinación religiosa, a excepción de los símbolos que forman parte de una bandera nacional o del escudo oficial de una asociación miembro del país correspondiente».

			Puede que esta definición sea heredera, en primer lugar, de la diversidad y pluralidad de formas de expresar un sentimiento religioso y, en segundo lugar, de la reforma de 2007, en el entendido de que, para poder prohibir este tipo de símbolos, primero es imprescindible conocer qué entendemos por tal. Aun así, no deja de resultar sorprendente que un organismo internacional como la FIFA se atribuya la potestad de establecer un concepto de símbolo religioso. Un concepto, sobre el que no existe un consenso entre los diferentes Estados, siendo esta circunstancia la que desemboca en los conflictos que han de ser ventilados por los tribunales de justicia. Y es que, la calificación de un determinado símbolo como religioso conlleva una serie de consecuencias, desde la toma de postura del Estado ante el fenómeno religioso, hasta las que acaban afectando al ejercicio de la libertad religiosa de los individuos. En nuestra opinión, otorgar la condición de religioso a un símbolo concreto significa al mismo tiempo que su utilización o exhibición, siempre que se produzca en los términos previstos por las leyes, puede estar protegida por el derecho de libertad religiosa del que son titulares los individuos. Del mismo modo, la protección de la libertad religiosa implica que la prohibición de los símbolos que sean considerados religiosos puede derivar en vulneraciones del citado derecho. Nos estamos refiriendo a una previsión que, como comprobaremos en los asuntos que seguidamente analizaremos, no parece haber realizado la FIFA.

			
3. LOS MENSAJES RELIGIOSOS SOBRE EL TERRENO DE JUEGO

			
3.1. NORMAS DE ALCANCE GENERAL


			Una de las formas ideadas por los deportistas para mostrar mensajes religiosos tiene lugar con la celebración de los éxitos cosechados. Meter un gol, o una canasta, quedar primero en una carrera o superar una marca que contaba con años de antigüedad, son motivos que ensalzan la alegría de los competidores, llevándoles a veces a lucir sin reparo imágenes de su dios, su virgen o, simplemente, a exhibir con orgullo su sentimiento de pertenencia a una religión concreta. Existen cientos de imágenes en las que podemos apreciar esta tónica, pero son los deportistas más famosos los que, por razones obvias, generan un mayor seguimiento, tanto de los aficionados, como de los propios medios de comunicación.

			Ya hemos apuntado la importancia de la figura de Kaká. Qué duda cabe de que el futbolista brasileño fue uno de los precursores a la hora llevar a cabo este tipo de gestos. De profundas creencias religiosas, formó parte de la iglesia evangélica «Renacer de Cristo» de la que llegó a ser pastor, trasladando durante años su fe al terreno de juego. Cuando marcaba goles solía celebrarlos señalando al cielo, incluso en las finales de los grandes campeonatos ganados, como el episodio protagonizado por este jugador durante la aludida final de la Champions League con la exhibición del lema «I belong to Jesus». Un lema, que incluso podía leerse en las botas que durante años fabricó para él la multinacional alemana Adidas. Datos, todos ellos, que llevaron a algunos medios a bautizar a Kaká como «el jugador de Cristo»5. En la misma línea se encuentran jugadores como el también brasileño Neymar Jr. y su cintillo, con un mensaje muy similar al que Kaká hizo tan popular, el colombiano Radamel Falcao, que tras ganar la copa de la UEFA con el FC Porto lució una camiseta en la que podía leerse «With Jesus you´ll never walk alone», el mexicano Alberto García Aspe, que celebraba sus goles dejando ver la Virgen de Guadalupe que le acompañaba en cada partido6, o el argentino Ángel Di María, sobre todo, durante los años que militó en el SD Benfica de Lisboa, cuando se levantaba la elástica del conjunto de las águilas, para mostrar una imagen del cuadro de la Divina Misericordia revelada a Santa Faustina Kowalska.

			Fue, como hemos indicado al principio, precisamente a raíz de la actitud de Kaká en 2007, cuando la FIFA comenzó a plantearse la posibilidad de introducir medidas encaminadas a excluir símbolos religiosos de los terrenos de juego. A mediados de dicho año, el entonces portavoz de la FIFA, Andreas Herren, anunció que serían prohibidos todos los mensajes de tipo religioso en los terrenos de juego por la posible ofensa que podían causar a los sentimientos religiosos de los espectadores. En palabras de Herren, «lo que para unos es valioso y sagrado, para otros es una provocación»7, a lo que añadió «esa regulación es el método más sencillo de prevenir problemas en el fútbol»8. Según la FIFA, los mensajes de tipo religioso debían estar apartados del mundo del fútbol, pues podían servir como medios de promoción de algunos grupos religiosos como los Atletas de Cristo, al que pertenecen un gran número de jugadores brasileños. No en vano, Herren llegó a afirmar que «las sectas podrían utilizar al fútbol como publicidad»9.

			Declaraciones como las de Andreas Herren, ponen de manifiesto que en el seno del mencionado organismo existía una preocupación evidente por la repercusión y las consecuencias que podían ocasionar actuaciones como las que solía llevar a cabo el brasileño. Por ese motivo, en julio de 2007, en la convención de la IFAB destinada a la aprobación de las Reglas del juego para el año 2007/2008, celebrada en Zürich, se adoptaron una serie de medidas, siendo la primera de ellas la prohibición de los símbolos religiosos. Una de las reglas del juego modificadas fueron las encargadas del equipamiento de los jugadores, concretándose en la Decisión a adoptar número uno, que presentaba el siguiente tenor literal:

			«1. Los jugadores no deberán mostrar camisetas interiores con lemas o publicidad. El equipamiento básico obligatorio no deberá tener mensajes políticos, religiosos o personales.

			2. Los organizadores de la competición sancionarán a aquellos jugadores que levanten su camiseta para mostrar lemas o publicidad. Los organizadores de la competición o la FIFA sancionarán al equipo de un jugador cuyo equipamiento básico obligatorio tenga mensajes políticos, religiosos o personales.

			3. Las camisetas deberán tener mangas.»

			La decisión de expulsar a los mensajes y símbolos religiosos del fútbol nunca estuvo exenta de polémica. Decimos más, ya en 2007 dio lugar a un intenso debate que todavía perdura. Sobre el mismo, REYES VIZCAÍNO estima que, si el fin perseguido era «erradicar la violencia en el fútbol y en cualquier otro sector, merece la pena dedicar todos los esfuerzos. Pero la medida que pretende adoptar la FIFA necesita un análisis»10. Coincidimos con el autor en que el estudio de las reformas propuestas tiene consecuencias que van más allá de preservar la paz en los espectáculos deportivos, pues con este tipo de reglamentaciones parece obviarse la doble faceta a la que aludíamos en las páginas iniciales de este texto. Los hombres y mujeres que se dedican al fútbol son profesionales y, al mismo tiempo, creyentes y no desean renunciar a ninguna de esas facetas. Sin embargo, con las modificaciones que se han ido introduciendo en la normativa del fútbol puede correrse el riesgo de que la condición de profesional llegue a ser considerada prevalente a la de fiel. Está fuera de toda duda la necesidad de que los futbolistas asuman las normas de IFAB y FIFA, pero, a nuestro juicio, no debería estar tan claro que la asunción de estas normas pueda contravenir derechos subjetivos de los profesionales del balompié.

			Tan extendido está el debate que, a pesar de que las normas emanadas de la IFAB habían dejado en posición de fuera de juego a los mensajes religiosos, no han dejado de producirse escenas en las que éstos han gozado de una importancia capital. Trataremos de hacer mención de las más reveladoras, comenzando por una de las rivalidades históricas en el fútbol europeo, la del enfrentamiento más famoso del fútbol escocés, denominado The Old Firm. Se trata del partido más importante de la Scottish Premier League, que enfrenta a los dos equipos de la ciudad de Glasgow, el Celtic FC (Celtic) y el Glasgow Rangers FC (Rangers). Un partido que es mucho más que un encuentro cualquiera de liga, no por la cercanía de los clubes y las aficiones, sino por las connotaciones políticas y religiosas que rodean al choque. Conviene recordar que el Celtic fue fundado por un sacerdote católico y sus primeros jugadores fueron colonos de origen irlandés, nutriéndose de la emigración proveniente de Irlanda. Así pues, el Celtic es tradicionalmente el equipo de los independentistas y católicos, mientras que, por su parte, el Rangers, es el equipo que se asocia a la comunidad protestante y los afines a la Corona Británica, quienes apuestan por la integración de Escocia en el Reino Unido.

			Esta rivalidad, que sigue estando muy viva en la grada, donde pueden observarse símbolos encontrados, generalmente la bandera de Irlanda en la hinchada del Celtic y la de la Union Jack en la del Rangers, también se traslada al campo de juego. De este modo, son los propios jugadores los que se posicionan a favor del equipo en el que desarrollan su actividad para delirio de los seguidores de ambas aficiones. Mención especial merece el portero polaco del Celtic, Artur Boruc, quien, para celebrar la victoria de su equipo en el segundo enfrentamiento de la temporada 2007/2008, justo en la que entró en vigor la prohibición de lemas y mensajes religiosos, mostró una camiseta con la foto del Papa Juan Pablo II, acompañada de la leyenda «God bless the Pope». Fue ésta la forma elegida por Boruc para reivindicar la figura del fallecido Papa, con el que comparte nacionalidad, al que los seguidores del Rangers solían dedicar todo tipo de improperios y descalificaciones en sus cánticos. Además, esta ocasión no era la primera vez que el portero se situaba en el centro de todas las miradas. En febrero de 2006, llegó a ser multado por las autoridades escocesas por provocar con la señal de la cruz a los hinchas del Rangers en su propio estadio, Ibrox Park, acompañándola con la señal de la «V» de victoria. Por actuaciones como las que hemos puesto de manifiesto, Boruc se ganó una serie de apelativos como «el Santo Boruc» o «el arquero católico»11.

			Hemos podido observar que también los jugadores que profesan la religión islámica se encomiendan a su dios a la hora de festejar sus éxitos, aunque para ello, hayan tenido que sortear la prohibición de representar imágenes religiosas que impera en el islam12. Así, en la edición de la Copa de África de 2013, pudimos ver como el futbolista ghanés Mubarak Wakaso tras marcar un gol de penalti ante la selección de Costa de Marfil, enseñaba una camiseta en la que aparecía la leyenda «Allah is great».

			En la actualidad, las modificaciones operadas por la IFAB en 2007 siguen estando en vigor. Utilizando la terminología propia del argot futbolístico, podríamos decir que los mensajes y símbolos religiosos permanecen en posición antirreglamentaria. En la edición de las Reglas del Juego para la temporada futbolística 2020/2021, la regla cuarta, dedicada al equipamiento de los jugadores, sigue manteniendo los términos prescriptivos que la IFAB adoptara en 2007. Así, el principio quinto de la mencionada regla de equipamiento, que lleva por título «eslóganes, imágenes, mensajes y publicidad», sostiene:

			«El equipamiento no deberá contener eslóganes, mensajes o imágenes de carácter político, religioso o personal. Los jugadores no deberán mostrar ropa interior con eslóganes, mensajes o imágenes de carácter político, religioso, personal o publicitario que no sea el logotipo del fabricante. En caso de infracción, el jugador o el equipo serán sancionados por el organizador de la competición, la federación nacional de fútbol o la FIFA».

			Ello significa que los profesionales están conminados al respeto de la norma, con el inconveniente añadido de una posible sanción para el club. A la luz del tenor literal del texto de la regla, y con el objeto de evitar sanciones, la IFAB traslada a los clubes la responsabilidad de velar por el cumplimiento de la normativa, lo que necesariamente implica que, en última instancia, serían éstos los que deberían ocuparse de las restricciones de la libertad de sus empleados a la hora de expresar públicamente su profesión de fe o sentimiento de pertenencia a un determinado credo religioso.

			
3.2. NORMAS PREVISTAS AD HOC PARA LOS ÚLTIMOS CAMPEONATOS INTERNACIONALES


			En relación con la cuestión de los lemas y mensajes religiosos, debemos remarcar que, como puede imaginarse, las últimas normas emanadas de la FIFA contienen las modificaciones aprobadas en la IFAB. Uno de los documentos que más se ha preocupado por las imágenes y lemas religiosos han sido las reglas de equipamiento que preveían el Reglamento para los campeonatos de fútbol de los Juegos Olímpicos de Río de Janeiro en 2016. El artículo 23 de este reglamento introdujo algunas novedades significativas pues señalaba que la negativa de la FIFA a los mensajes mostrados por los jugadores se hacía extensiva a otros objetos y emplazamientos. Según este precepto:

			«No está permitido que los jugadores u oficiales muestren mensajes o lemas políticos, religiosos, comerciales o personales, en cualquier forma o idioma, ni en el equipamiento deportivo (incluyendo las bolsas deportivas, los recipientes para bebidas, los botiquines médicos, etc.), ni en su cuerpo, mientras se encuentren en los estadios, los campos de entrenamiento o en cualquier área donde se requiera una acreditación».

			Las conocidas prohibiciones para los jugadores fueron reforzadas en las normas de equipamiento previstas para el mundial de Rusia 201813, alcanzando a otras localizaciones como las ruedas de prensa y la zona mixta en la que los futbolistas suelen realizar declaraciones post partido. Esta misma línea ha sido seguida por el último de los códigos normativos que ha sido publicado por la FIFA, el Reglamento para los campeonatos de fútbol de los Juegos Olímpicos de Tokio, cuyos artículos 25 y 46 contienen prohibiciones idénticas a las establecidas para los de Río de Janeiro.

			Esta innovación nos llevaba a plantearnos cuál es el verdadero espíritu de la norma y especialmente, el alcance de la misma, pues no pocos jugadores acostumbran a poseer imágenes o amuletos religiosos de los que les resulta muy difícil desprenderse. Esta circunstancia es fácilmente apreciable sobre todo en los jugadores de fuertes convicciones como el portero sevillano Adrián San Miguel. El ex de equipos como el Real Betis Balompié o el West Ham United inglés y actual jugador del Liverpool, en el verano de 2019 se convertía en el protagonista de la final de la Supercopa Europea de Clubes por una brillante actuación con la que contribuyó notablemente a la victoria de los Reds ante el Chelsea londinense. Junto a las imágenes de las paradas del guardameta andaluz, hay otras que pasarán a la historia como la de la toalla de color amarillo que le acompañaba en cada momento, toalla que, como el propio portero manifiesta, ni siquiera guarda en su taquilla del vestuario, ni permite que sea lavada por otra persona14. En la misma, luce el bordado la Virgen de los Dolores del barrio sevillano del Cerro del Águila, de la que el futbolista se confiesa devoto. Aunque la Supercopa Europea de clubes no es uno de los torneos a los que acabamos de referirnos, la actitud del portero del Cerro probablemente no se aleje de otras que actualmente se repiten y de las que puedan sucederse en las competiciones reguladas por la FIFA.

			Del mismo modo, si abordamos la cuestión de los símbolos en el cuerpo, hemos de traer a colación los millones de tatuajes que de un tiempo a esta parte pueden apreciarse en el cuerpo de los futbolistas. En un momento en el que el fenómeno tattoo está absolutamente consolidado entre los profesionales del fútbol, son fácilmente apreciables los tatuajes de imágenes religiosas en los cuerpos de jugadores de primera talla mundial como el colombiano James Rodríguez o el capitán del Real Madrid CF (Real Madrid) y de la selección española de fútbol, Sergio Ramos, el chileno Arturo Vidal o los argentinos Lionel Messi y Ezequiel Lavezzi entre otros. Basta con situarse frente al televisor para ver cualquier noticia sobre cualquiera de estos jugadores o simplemente, un partido o una declaración en la sala de prensa de cualquiera de los nombres anteriores para reflexionar sobre si puede la FIFA llegar hasta tan lejos.

			En el verano de 2018, en los prolegómenos del mundial de Rusia, nos preguntábamos si la FIFA debía obligar a todos aquellos jugadores que lucían tatuajes con motivos religiosos a buscar la manera de que éstos no fueran apreciables para los espectadores. El motivo que nos llevaba hasta esta cuestión es la falta de evidencias en torno a este particular durante los Juegos Olímpicos de Río. Ciertamente, al igual que sucediera en el Mundial de Rusia, no tenemos constancia de que se produjera una noticia de tal calibre durante los Juegos de Río. Más bien al contrario, la nota más destacable en esta materia fue el cintillo que portaba la estrella brasileña Neymar Jr. con la leyenda «100% Jesús» mientras recibía la medalla de oro que le acreditaba como campeón olímpico. De esta manera, era el capitán de la selección anfitriona y, a la postre, campeona del torneo, el primero en infringir las normas reglamentarias sin que tuviéramos conocimiento de la imposición de sanciones disciplinarias. A la luz de estos hechos, las preguntas que nos realizábamos pueden parecer retóricas, pero sin duda invitan a deliberar acerca de las competencias de la FIFA. En nuestra opinión, y para supuestos como los que hemos descrito, el carácter intervencionista de las normas de FIFA podría desembocar en un exceso de regulación. Estaríamos ante una atribución de una materia que ni les es propia, ni les corresponde a los organismos internacionales reguladores del deporte, especialmente en lo que concierne a los tatuajes de imágenes religiosas. Creemos que la facultad de disponer sobre este tipo de símbolos, corresponde exclusivamente a los individuos. Todo ello, trasladado al fútbol, nos lleva a inclinarnos por dejar decisiones de este tipo a la propia voluntad de los futbolistas que, en uso de su libertad religiosa, de expresión y de su derecho a la propia imagen, serán los únicos capacitados para decidir cómo adornar su cuerpo.

			
4. PRENDAS RELIGIOSAS QUE FORMAN PARTE DE LA INDUMENTARIA OFICIAL

			El día a día en el mundo occidental está plagado de ejemplos en los que la utilización de los símbolos religiosos, fundamentalmente los dinámicos, suele colisionar con la normativa reguladora de diferentes sectores15. Quizás los más extendidos son los asuntos que se han producido en el ámbito educativo, en el que podemos constatar un extenso número de casos, con soluciones dispares, que generalmente dependen de la postura o toma de posición que los Estados adoptan en relación con el hecho religioso. Así, no debe olvidarse que en Francia16 se prohíben los símbolos religiosos en los centros docentes desde la reforma operada en el Código Educativo en 2004, refrendada por la aprobación de la Carta de Laicidad en 2013 o que en España17 y Alemania han sido varios los casos en los que se ha puesto en entredicho la utilización del hiyab islámico. De hecho, podemos afirmar que una de las notas características en esta problemática es, como hemos adelantado, la diferencia de tratamiento, pues mientras en Francia no se aprueban los símbolos religiosos en las escuelas o los liceos, en Alemania, han sido los propios tribunales los que han permitido portar símbolos religiosos, no solo al alumnado, sino también a los profesores18. Además, no debemos olvidar que el Tribunal Europeo de Derechos Humanos se ha referido a la cuestión de la simbología dinámica en no pocas ocasiones, estableciendo una consolidada línea jurisprudencial desde hace años que no ha experimentado variación19.

			El debate suscitado en la educación se ha trasladado a las relaciones laborales e incluso a la normativa reguladora del espacio público. No en vano, uno de los acontecimientos más importantes de los últimos años, en lo que a la regulación del factor social religioso se refiere, tiene que ver con la promulgación de dos sentencias del Tribunal de Justicia de la Unión Europea relacionadas con el uso del velo en los lugares de trabajo. Se trata de las sentencias de 14 de marzo de 2017, recaídas en los asuntos «Samira Achbita y Centrum voor gelijkheid van kansen voor racismebestrijding vs. G4S Secure Solutions NV» y «Asma Bougnaoui y Association de défense des droits de l’homme vs. Micropole SA», que vinieron precedidos de las pertinentes conclusiones de la Abogada General, dictadas en mayo del año anterior20.

			El mundo del deporte no se ha mostrado ajeno a la realidad que venimos describiendo y el fútbol es uno de los ejemplos que ilustra con mayor claridad las desavenencias registradas entre la simbología dinámica y el reglamento. Así, hasta ahora hemos venido analizando los problemas que se producen por los mensajes religiosos que podemos encontrar en la vestimenta de los futbolistas, más tarde analizaremos los símbolos capaces de incidir en las creencias de los futbolistas, pero no queríamos dejar pasar la oportunidad de detenernos en aquellas situaciones de conflicto en las que es la propia vestimenta utilizada la que podría considerarse fuera de la norma, fundamentalmente por el origen religioso de la misma.

			Ya en la introducción hicimos referencia a que existían algunos supuestos en los que las prendas utilizadas por algunas selecciones de países islámicos habían llegado a provocar la expulsión en determinados campeonatos. Como consecuencia de la aplicación de la prohibición operada en las Reglas del juego para 2007/2008 y los riesgos de posibles lesiones en el cuello por parte de las jugadoras que portaran el hiyab, se han sucedido una serie de acontecimientos que deben ser repasados. En el año 2010, la Selección femenina de Irán fue excluida de los Juegos Olímpicos de la Juventud y un año más tarde, acabó siendo eliminada de la clasificación para los de Londres. En ambos supuestos había un dato que se repetía y no es otro que el hecho de que las deportistas no quisieron renunciar a competir sin el hiyab.

			Pero a pesar de la negativa a este tipo de prendas por las autoridades deportivas, las futbolistas musulmanas no han cejado en su empeño de seguir portándolas. En este cometido han encontrado apoyos desde diferentes personalidades políticas, con representación también en el mundo del fútbol como el príncipe Ali Bin Al Husein de Jordania y fundador de la Federación Asiática Occidental, hasta los recibidos desde el seno de la Organización de Naciones Unidas. En lo que respecta al príncipe jordano, presentó ante la IFAB la propuesta de que fuera permitido el hiyab. Para ello argumentó la conveniencia de legitimar un modelo de velo, diseñado en Países Bajos21, seguro, que no reportara ningún peligro para las jugadoras y que pudiese ser fijado a través de un velcro desechable22. Esta iniciativa fue secundada por Wilfried Lemke, Consejero Especial del Secretario General de la Organización de Naciones Unidas, encargado del deporte para el desarrollo y la paz, quien decidió aunar esfuerzos con el príncipe jordano en favor de los derechos de las futbolistas musulmanas. Para ello, envió a una carta al entonces presidente de FIFA, Joseph Blatter, abogando porque la controversia pudiera resolverse de manera que fueran respetadas tanto las reglas de juego, como las consideraciones culturales. En dicha misiva, Lemke sugirió que, permitiendo el hiyab, se enviaría el mensaje de que cada futbolista es libre para decidir si lleva o no esa parte del atuendo cuando esté en el campo. Además, agregó que «sería una oportunidad para que importantes deportistas femeninas demostraran que llevar velo no es un obstáculo para la excelencia en la vida y el deporte, y por lo tanto contribuiría a combatir los estereotipos de género y cambiar las mentalidades»23.

			Como consecuencia de las iniciativas anteriores fue publicada la Circular 1322 de FIFA, de fecha 25 de octubre de 2012, según la cual se concedía un periodo de prueba de dos años en el que se pudiesen evaluar los resultados obtenidos en partidos donde las mujeres portaran un hiyab provisional que debía tener las siguientes características:

			«1 ser del mismo color que la camiseta;

			2 estar a tono con la apariencia profesional del equipamiento de la jugadora;

			3 estar separado de la camiseta;

			4 ser seguro y no suponer ningún riesgo para la jugadora que lo lleve ni para ninguna otra jugadora (p. ej. con un mecanismo para abrirlo y cerrarlo alrededor del cuello);

			5 ser usado solo por jugadoras».

			Con esta circular desaparecían eventualmente los problemas para las mujeres musulmanas, pero no se resolvía el problema de otros grupos religiosos. Aunque pueda considerarse extraño, las polémicas por la vestimenta deportiva no son sólo exclusivas del fútbol femenino. También en el ámbito masculino, existen algunos miembros de determinadas comunidades que han generado cierta controversia a la hora de competir con prendas de un marcado carácter religioso. Es lo que ha ocurrido con los Sikhs y el turbante que suelen utilizar. De origen hindú, se trata de una religión con aproximadamente 30 millones de fieles repartidos en todo el mundo, lo que la convierte en la quinta religión monoteísta del planeta. Como afirma PÁNINKER, todo sikh bautizado ha de observar el código de conducta propio que se traducen básicamente en el respeto a las cinco Ks24, pues dicho código se sustenta en el respeto a las cinco reglas principales cuyos nombres todos comienzan por la letra k. «A saber: no cortará jamás el pelo (de donde la barba del sikh varón), portará un peine que recoge el cabello sin cortar, una pulsera o brazalete de metal (símbolo de la unicidad de Dios), una pequeña daga (expresión del carácter marcial de los clanes punjabíes) y un calzón corto»25, que ha de ser de algodón. Como puede observarse, nada se indica del turbante, pero suele considerarse como una derivación del mandato religioso que impide que los miembros de la comunidad Sikh se corten el pelo26. Su uso está tan absolutamente extendido que los Sikhs lo utilizan habitualmente con total naturalidad en el día a día, con independencia incluso del lugar en el que trabajen.

			En relación con el tema que nos ocupa, debemos recordar que hay países donde, realizando una valoración social del hecho religioso y del arraigo de los Sikhs en su sociedad, se ha llegado a modificar la normativa estatal en distintos sectores. Nos estamos refiriendo fundamentalmente al Reino Unido, donde se han contemplado excepciones religiosas a la obligación de llevar el casco, tanto para circular conduciendo motocicletas27, como para desarrollar todas aquellas profesiones en las que se hace necesaria la utilización del referido casco de seguridad28. Las excepciones se han trasladado desde el casco de equitación jinetes29, hasta el campo de los cuerpos y fuerzas de seguridad, pues los policías sikhs utilizan un turbante oscuro con los símbolos de la policía británica en lugar del casco tan característico de esta institución y hasta los sikhs que forman parte de la Guardia Real suelen vestir un turbante que, si bien los identifica como integrantes del citado cuerpo, es notablemente distinto al casco que tradicionalmente han portado sus miembros.

			Las actividades deportivas no constituyen ninguna peculiaridad a la norma general del uso del turbante. La única diferencia que se observa es que, en el deporte, el turbante adopta una fórmula menos voluptuosa y más ajustada al cuero cabelludo conocida como patka. Su utilización está generalizada, aunque ello pueda llegar a ocasionar divergencias a la hora de la interpretación del reglamento de algunas competiciones. El fútbol es uno de esos deportes en los que se ha producido la colisión30, al menos en determinados territorios como en Quebec, donde, en el año 2013, las autoridades federativas decidieron prohibir a los Sikhs jugar con el patka, por entender que incumplían las normas de la FIFA sobre el equipamiento que debían llevar los jugadores. Posteriormente, la Asociación Canadiense de fútbol intervino para suspender a su filial en Quebec, señalando la falta de competencia de la federación provincial para regular sobre cuestiones que exceden de lo propiamente normativo y reglamentario y permitiéndose a los Sikhs de Quebec jugar al fútbol sin renunciar a su religiosidad31. Aun así, lo cierto es que la disposición de prohibir el turbante causó gran revuelo en Canadá y a nivel internacional.

			En la actualidad, no sólo las mujeres musulmanas pueden jugar con el hiyab, tampoco los sikhs encuentran ya problemas para jugar con el patka, pues las normas relativas al equipamiento de los futbolistas fueron modificadas, tras los dos años de prueba concedidos por la Circular 1322 de 2012. Los resultados positivos obtenidos con la utilización del hiyab especial con las características exigidas por la referida Circular, llevaron a la IFAB, en su la 128ª reunión (celebrada el 1 de marzo de 2014 en Zúrich) a aprobar que pudieran ser utilizadas otras prendas diferentes a las que conforman el equipamiento básico del futbolista. En el apartado referente a la interpretación de normas por parte del árbitro, las Reglas de Juego para la temporada 2014/2015 indicaban:

			«El árbitro deberá inspeccionar toda pieza de vestir o equipamiento diferente del básico para determinar que no revista peligro alguno. El equipamiento protector moderno, tal como protectores de cabeza, máscaras faciales, rodilleras y protectores del brazo confeccionados en material blando y ligero, no se considera peligroso y, por tanto, se permite su uso. Cuando se usen protectores de cabeza, estos deberán

			«1 ser de color negro o del color principal de la camiseta (siempre y cuando los jugadores de un equipo usen el mismo color);

			2 estar a tono con la apariencia profesional del equipamiento del jugador;

			3 estar separados de la camiseta;

			4 ser seguros y no suponer ningún riesgo para el jugador que lo lleve ni para ningún otro jugador (p. ej. con un mecanismo para abrirlo y cerrarlo alrededor del cuello);

			5 carecer de partes que sobresalgan (protuberancias)».

			Como puede comprobarse, en realidad estamos ante una reinterpretación de las condiciones formuladas por la FIFA en 2012, en la que desaparece la reserva expresa de este tipo de prendas para las mujeres permitiendo por tanto que sean utilizadas por hombres y que sean de un color distinto al de las camisetas siempre que sea negro. Tan consolidado se entiende el uso de estos símbolos que, desde la versión de las Reglas del Juego para 2017/2018, la regulación de estas prendas ha dejado de estar en la sección de reglas interpretadas por el árbitro para ser incorporadas a las normas en materia de equipamiento32, sobre la que no caben decisiones personales o juicios de valor por parte de los colegiados.

			Como consecuencia de los reconocimientos realizados en favor de estos elementos en la vestimenta, cada vez son más los países que están contribuyendo al diseño de equipaciones que permitan a los deportistas (sobre todo a las mujeres) llevar este tipo de prendas. Quizás el primero de los supuestos fue lo sucedido en Afganistán en 2016, concretamente, con la fabricación de los uniformes de la selección femenina de fútbol de dicho país, que fueron presentadas en el día internacional de la mujer de dicho año. La marca danesa de ropa deportiva Hummel diseñó tres modelos para la selección femenina afgana entre los que podemos destacar el que incorpora el hiyab. Se trataba de un hiyab que formaba parte de la propia camiseta base, integrado en ella, y era la primera vez que estaba incluido como «una característica estándar en una camiseta internacional»33. En palabras de la autora del diseño, las equipaciones «permiten practicar a las mujeres el deporte en su país, además de contribuir a competir con igualdad a nivel internacional»34.

			El debate sobre la vestimenta deportiva ha sido alimentado por la marca americana Nike que, a principios de 2017, comenzó a comercializar su propio hiyab35. Del mismo modo que las grandes compañías han sabido adaptarse a las prescripciones religiosas en materia de alimentación como sucede con las certificaciones halal y kosher, las principales firmas deportivas están comenzando a introducir una serie de prendas que permitan a las mujeres deportistas observar los preceptos religiosos al tiempo que desarrollan su actividad profesional o de ocio. Cuestión diferente será la repetición de los dilemas tradicionales surgidos en torno al respeto a la dignidad de la mujer y al empleo de este tipo de prendas en condiciones de libertad. Es esta última, la razón que obligó a la multinacional francesa Decathlon a retirar del mercado su propio hiyab en 2019 tras las presiones recibidas por gran parte de la sociedad gala. La más crítica de las voces fue la de la ministra de Sanidad, Agnès Buzyn, quien quiso mostrar su rechazo al hiyab de Decathlon afirmando: «se trata de una decisión que no puedo compartir. En tanto que mujer, lo vivo como una agresión. Toda decisión que alimenta la diferenciación cultural, social o religiosa me molesta. Hubiese preferido que una empresa francesa no promueva el velo islámico»36.

			
5. SÍMBOLOS QUE ATENTAN CONTRA LOS SENTIMIENTOS RELIGIOSOS

			
5.1. LA PUBLICIDAD OFENSIVA


			Otro de los aspectos que más debates suscita en el ámbito deportivo es la publicidad. El mundo del deporte está lleno de sponsors que destinan grandes cuantías para convertirse en el patrocinador de un determinado equipo o de algún jugador concreto. En una sociedad donde la importancia del deporte de alta competición y su repercusión desde el punto de vista del marketing es tan alta, cada vez está más consolidada la tendencia a tratar de conseguir que la imagen de los grandes clubes o los deportistas de élite se asocie a una marca. De hecho, hay veces que no son sólo los propios equipos los que adoptan la referencia de su patrocinador, sino también los respectivos estadios o recintos deportivos, que llegan incluso a modificar su nombre para dar cabida al de las grandes firmas.

			Aunque pueda parecer extraño, también la cuestión publicitaria ha provocado no pocas controversias cuando ha tenido que compartir espacio con la religiosidad de los deportistas, sobre todo en el fútbol. Como dijimos al principio, en algunos casos, confluyen la faceta religiosa y la profesional de los jugadores, que no están dispuestos a renunciar a sus creencias para poder seguir ejerciendo su actividad profesional. Tal es el caso de los jugadores musulmanes cuando el patrocinador del equipo para el que juegan puede relacionarse con alguna de las prohibiciones propias de la religión islámica. De entre todas las acciones vedadas o calificadas como haram para los musulmanes y que, actualmente, tienen incidencia en el fútbol, podemos destacar los problemas que se producen cuando son las casas de apuestas las encargadas del patrocinio o esponsorización de los clubes. No puede obviarse que el sector de las apuestas está ligado desde su nacimiento al de la alta competición. Un sector que inicialmente giraba en torno al mundo de las carreras de caballos o de otros animales y está especialmente arraigado en deportes como el boxeo. Sin embargo, en los últimos años, asistimos a la llegada del negocio de las apuestas a otros deportes y el fútbol es uno de los ejemplos donde puede apreciarse esta tendencia con más claridad. Ello se debe a la proliferación de portales web en los que los espectadores pueden apostar intentando adivinar los resultados de partidos o los goleadores de casi la totalidad de las categorías del fútbol europeo. Así, nos encontramos ante un nuevo escenario que rodea al deporte profesional en general, y al fútbol en particular, en el que el ánimo de lucro de los seguidores adquiere un papel protagonista. Un escenario que permite al internauta, desde su ordenador o su teléfono móvil, realizar una apuesta que en pocos minutos resulte satisfactoria o errónea y que, al mismo tiempo y de forma inevitable, traiga consigo una serie de situaciones que son desgraciadamente cada día menos extrañas al mundo del fútbol como los supuestos de amaños de partidos37.
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